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Advertencia de contenido

​






Esta novela contiene material explícito y perturbador que puede no ser adecuado para todos los lectores. Por favor, lee estas advertencias antes de continuar:

 

[image: Emoticono de prohibición en rojo sobre el número 18 en negro, indicando contenido no apto para menores de edad.] CONTENIDO SEXUAL


	Escenas sexuales gráficas y detalladas

	Lenguaje sexual explícito

	Dinámicas de poder en relaciones íntimas



 

[image: Emoticono de pistola de agua.] VIOLENCIA GRÁFICA


	Violencia explícita y detallada

	Tortura

	Asesinatos

	Derramamiento de sangre

	Uso de armas



 

[image: Emoticono de corazón partido.] ABUSO Y TRAUMA


	Abuso físico

	Abuso emocional y psicológico

	Abuso doméstico

	Negligencia parental

	Trauma familiar



 

[image: Emoticono de señal de peligro.] TEMAS PERTURBADORES


	Tráfico de personas

	Drogas (consumo y tráfico)

	Secuestro

	Elementos de stalking/obsesión

	Crimen organizado/mafia



 

[image: Emoticono de una llama.] OTRO CONTENIDO SENSIBLE


	Lenguaje vulgar y explícito

	Relaciones tóxicas

	Venganza

	Muerte de personajes

	Escenas de incendios/explosiones



 

Esta es una obra de DARK ROMANCE con temática MAFIA.

No glorifica ni romantiza el abuso.

Los personajes son moralmente grises y toman decisiones cuestionables.

Si alguno de estos temas puede ser perturbador para ti, por favor, antes de seguir considera si esta lectura es adecuada.

 

Lectores sensibles: proceded con precaución.

 

[image: Emoticono de prohibición en rojo sobre el número 18 en negro, indicando contenido no apto para menores de edad.] SOLO PARA MAYORES DE 18 AÑOS [image: Emoticono de prohibición en rojo sobre el número 18 en negro, indicando contenido no apto para menores de edad.]





Playlist del Cuervo

​






Reproduce esta lista y deja que la música te arrastre a la oscuridad del Cuervo.

«Glory Box» – Portishead

«Believer» – Imagine Dragons

«Wicked Game» – Ursine Vulpine y Annaca

«Without You» – Ursine Vulpine y Annaca

«Run This Town» – Jay-Z, Rihanna y Kanye West

«Creep» – Madi Cooper

«Не вернусь» – Вeктор А

«Dangerous Woman» – Ariana Grande

«Earned It» – The Weeknd

«Trouble» – Valerie Broussard

«Seven Devils» – Florence + The Machine

«Animals» – Maroon 5

«Play With Fire» – Sam Tinnesz y Yacht Money

«You Should See Me in a Crown» – Billie Eilish

«Gangsta» – Kehlani

«Apocalypse» – Cigarettes After Sex

«Gods & Monsters» – Lana Del Rey





Código de lealtad

​






1. JURAMENTO DE SANGRE
La traición se paga con la vida. No hay perdón.

2. PACTO DE PROTECCIÓN
Las mujeres, los hijos y la familia de los capos son intocables.

3. HERMANDAD DE HIERRO
Ningún miembro de la Cúpula puede atacar a otro.
Los conflictos se resuelven con palabras, no con violencia.

4. SAGRADA FRONTERA
El territorio es inviolable. Nadie cruza límites sin permiso.

5. CADENA DE PODER
Los intereses de la Cúpula están por encima de todo. 
Un error compromete la organización y se castiga con la muerte.

6. PROMESA DE SILENCIO
Todo lo que ocurre en la Cúpula es alto secreto.
Quien habla es eliminado.

7. VOTO DE VENGANZA
No se puede tomar vendetta sin la aprobación del líder.
Toda venganza no autorizada debe ser sancionada.

8. MANDATO DEL HONOR
Ningún inocente debe verse involucrado en los conflictos de la Cúpula si puede evitarse.

9. CAMINO SAGRADO
Las rutas de transporte son cruciales.
Si una falla, el responsable lo paga con su vida.

10. ALIANZA DE UNIDAD
Un ataque contra uno es un ataque contra todos.





​




A la princesa que se rompió pero jamás se rindió, 
que renació de sus cenizas para reclamar lo que le pertenecía: 
el trono, la mafia y su destino.

Por cada golpe que le dieron, se hizo más peligrosa; 
por cada lágrima derramada, se forjó una corona.

Que esta historia te recuerde que la oscuridad solo es 
el prólogo del reinado más brutal.





El vestido azul de la princesa






[image: Ilustración en blanco y negro de una niña con vestido largo sentada en una silla, leyendo un libro, con el cabello suelto y un lazo en la cabeza.]
Había una vez una niña que no conoció el amor. Vivía en el corazón de Rusia y era la hija no deseada de una poderosa familia. Aprendió casi desde la cuna que no tenía futuro ni libertad. Fue odiada y humillada, hasta que un día alguien le hizo un vestido azul y, por un instante, creyó en los cuentos de hadas... Pero esto no es un cuento, es la cruda realidad, y ese día murió su inocencia.

Su nombre era Milena, aunque nadie la llamaba así con cariño. Milena era el nombre que gritaba su padre cuando la castigaba, el que escupía su hermano cuando la mortificaba, el que susurraba su madre con desprecio. En cambio, Olga, la única persona que la había amado en aquella casa, la llamaba Ella. Siempre Ella. Desde que la chiquilla era tan pequeña que no sabía pronunciar su propio nombre y decía «Eya» en lugar de Milena, Olga había convertido ese balbuceo infantil en un apodo cariñoso. «Mi Ella», así la llamaba. Y, para la niña, ese acabó siendo su verdadero nombre. El único que no venía acompañado de golpes y desdén.

Ese día, las lágrimas le quemaban las mejillas y empapaban el cuello del vestido gris que llevaba siempre. Gris como el hollín que limpiaba cada mañana en la chimenea, gris como las cenizas que se le pegaban a la piel sin importar cuánto se lavara. Estaba acurrucada en el rincón más oscuro del pasillo del ala este, ese lugar donde nadie iba nunca, donde las sombras eran más alargadas y el silencio, más denso. Tenía las rodillas pegadas al pecho y la cara enterrada entre ellas, intentando ahogar los sollozos que le sacudían el cuerpo. Pero los hipidos la traicionaban.

—Ella, cariño..., no llores más. ¿Qué te ha pasado, mi niña?

La voz de Olga era lo único cálido en aquella gélida mansión. Levantó la cabeza y la vio acuclillándose frente a ella, con la mirada llena de ternura que solo esa mujer le regalaba. Sus manos callosas, ásperas por años de trabajo, se posaron en su carita y le limpiaron las lágrimas con una delicadeza que la desarmaba.

—Olga... —susurró en medio del llanto—, le he pedido un vestido a mamá.

Algo oscuro cruzó la mirada de Olga, como si ya supiera lo que vendría a continuación.

—¿Y qué ha pasado, cielo?

Un sollozo se le escapó antes de poder contenerlo. Le dolía la garganta de tanto llorar, le dolía el pecho, le dolía el corazón.

—Me ha abofeteado. Me ha echado de su habitación, me ha dicho que no merezco nada bonito; que soy una molestia, un gran error; que las niñas como yo no usan vestidos de princesa y que estaría mejor muerta.

Olga cerró los ojos un instante, como si aquellas palabras le dolieran en lo más profundo. Luego la abrazó, envolviéndola en ese calor que solo ella sabía darle, en ese refugio seguro que era su amplio pecho. Olía a pan recién horneado y a lavanda, a hogar.

—Chist, mi niña, no llores más por ella —le susurró al oído, meciéndola despacio—. ¿Sabes qué vamos a hacer? Vamos a hacerte un vestido. Tú y yo. Juntas. Un vestido precioso, solo para ti.

La cría levantó la cabeza de golpe, con los ojos aún empañados por las lágrimas.

—¿De verdad?

—De verdad, mi amor. Tu abuela Varvara tenía una máquina de coser que está guardada en la buhardilla. Todavía funciona. Y hay telas, muchas telas que la anciana dejó. Vamos a hacer magia; ya lo verás, serás la princesa más hermosa de toda Rusia.

La ayudó a ponerse de pie, la cogió de la mano y subieron juntas al último piso, ese lugar polvoriento y olvidado por los dueños de la casa. Una vez allí, la mujer abrió un baúl antiguo y empezó a sacar telas de todos los colores: rojas, verdes, amarillas, rosas...

—Elige, cariño. ¿Cuál te gusta más?

Los ojos de Ella recorrieron las telas con asombro y, cuando vio el retazo azul, su corazón latió con más fuerza. Era un azul profundo, como el cielo al atardecer, con pequeños destellos plateados que brillaban bajo la luz que se filtraba por la claraboya del techo. Era el color de los cuentos que Olga le leía a escondidas por las noches, el color de los vestidos de las princesas que vivían en castillos lejanos donde nadie las golpeaba ni vejaba.

—Ese —dijo señalándolo con el dedo—. Quiero ese.

Olga lo sacó con cuidado y lo extendió sobre una mesa. La tela se deslizó como agua entre sus dedos; era suave, reluciente; era perfecta.

—Excelente elección, cielo. Ahora, deja que te tome las medidas.

Ella se puso de pie de un salto mientras Olga sacaba una cinta métrica del bolsillo del delantal y comenzaba a rodearla con esta. Le midió los hombros, la cintura, el largo desde el cuello hasta las rodillas..., y, mientras lo hacía, trató de animar a la pequeña.

—A ver, a ver..., ¿cuánto mides de nariz? —dijo tocándole la punta con el dedo.

—¡Olga! —exclamó riendo, y a la mujer le pareció un sonido maravilloso.

—¿Y de orejas? Ay, qué orejas tan grandes tienes, cielo. Seguro que puedes oír los secretos que el invierno guarda bajo la nieve.

Milena se rio con ganas, ese tipo de risa que tan solo los niños son capaces de tener. Olga también se rio, contenta de verla así. Eran muy pocas las ocasiones como esa.

—¿Crees que me quedará bonito? —preguntó con timidez.

—Te quedará precioso, cielo.

A partir de entonces, juntas pasaron horas y horas en esa buhardilla, pues cada tarde, cuando la casa se quedaba en silencio y nadie las buscaba entre gritos y órdenes, se reunían allí. Olga trazó el patrón con un pedazo de tiza blanca, cortó la tela con unas tijeras enormes y la dejó ayudar a sujetar los alfileres, a pasar los hilos por las agujas, a elegir los botones diminutos y brillantes que adornarían la prenda. Milena la observaba fascinada, viendo cómo sus manos transformaban aquel trozo de tela en un verdadero vestido. Era magia.

La máquina de coser repiqueteaba y ellas cantaban contentas mientras trabajaban. Olga tenía una paciencia infinita, cosía cada puntada con amor. Milena se sentaba a su lado, con las piernas colgando de la silla, y veía cómo la prenda tomaba forma. Mangas abullonadas, un corpiño ajustado con botones de nácar, una falda amplia que se abría como una campana. Era perfecto... Y, lo más importante de todo, era suyo.

Cuando finalmente estuvo terminado, Olga se lo puso con cuidado, abrochando cada botón con delicadeza. La giró hacia el espejo roto que había en una esquina de la estancia y la respiración de Ella se detuvo. No se reconocía.

La niña que le devolvía la mirada no era la chiquilla gris e invisible. Era una princesa. El color del vestido hacía que sus ojos refulgieran más azules que nunca; la melena larga y de un tono rubio ceniza enmarcaba su rostro angelical; la falda se movía cuando giraba sobre sí misma, ligera como una nube. Se sentía especial. Por primera vez en su vida, se sentía bonita.

—Olga... —susurró con la voz quebrada—. Es el vestido más bonito del mundo, prometo cuidarlo para siempre.

La mujer se arrodilló a su lado y la abrazó con fuerza, emocionada.

—Tú eres lo más bonito del mundo, mi amor. No lo olvides nunca: digan lo que digan, tú eres hermosa por fuera y, lo más importante, eres hermosa por dentro.

Un golpe en la puerta de la buhardilla las sobresaltó a ambas. Era Igor, el esposo de Olga.

—¿Interrumpo algo? —preguntó con voz grave.

—¡Igor! Mira, mira qué bonito es. —Ella corrió hacia él con el vestido ondeando a su alrededor.

Él se rio y la alzó en brazos, haciéndola girar en el aire.

—Mira nada más. Una verdadera princesa. Olga, esta vez te has superado, mujer.

—Bájame, bájame —chilló feliz la chiquilla.

Igor la depositó con cuidado en el suelo, retrocedió hacia la puerta, que había dejado entornada, sacó medio cuerpo y volvió a entrar con algo entre las manos. Era una jaula pequeña, de madera clara, con dos pajaritos dentro. Uno era azul, del mismo color que su vestido; el otro era blanco como la nieve.

—Para ti, cariño —dijo tendiéndosela—. Para que te hagan compañía. Los pájaros siempre cantan para las princesas y hasta las ayudan a coser sus preciosos vestidos.

Los ojos de la pequeña Ella se llenaron de lágrimas, pero esa vez eran lágrimas de felicidad. Cogió la jaula con mimo, como si sostuviera el tesoro más valioso del planeta.

—¿Son míos? ¿De verdad?

—De verdad —afirmó Igor, acariciándole la cabeza con ternura—. Cuídalos bien.

Los pajaritos cantaron, llenando con sus trinos el aire de una melodía dulce y alegre. Los observó maravillada, con el corazón hinchado de una alegría que nunca antes había sentido. Tenía un fabuloso vestido azul. Tenía dos pajaritos que cantaban solo para ella. Por primera vez en su vida, tenía algo que era suyo. Algo que nadie podría quitarle..., o eso creía.

Bajó las escaleras despacio, sosteniendo la jaula con ambas manos mientras los pajaritos seguían cantando. Su melodía rebotaba en las paredes de mármol de la mansión. Quería enseñarle su vestido a su madre, quería que la viera bonita, quería que la mirara como Olga la miraba. Con amor. Con orgullo. Seguro que así la abrazaría.

Caminó por el pasillo principal con el corazón latiendo con fuerza, sintiendo cómo la falda rozaba sus piernas con cada paso, pero, antes de llegar al salón, una sombra le bloqueó el paso.

Maksim.

Su hermano estaba de pie frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho y esa sonrisa torcida que siempre le helaba la sangre. Tenía trece años, pero a veces parecía mucho mayor; más oscuro y peligroso. Sus ojos la recorrieron de arriba abajo, deteniéndose en la prenda nueva y, después, en la jaula.

—Vaya, vaya... ¿Qué tenemos aquí? —Su voz sonó melosa, falsa—. ¿De dónde has sacado ese vestido?

Milena dio un paso atrás, pero él fue más rápido. La agarró del brazo con ferocidad, sus dedos se le clavaron en la piel como garras.

—Maksim, suéltame, no he hecho nada malo...

—¿De dónde has sacado eso? —preguntó, tirando de la tela con brusquedad—. Las niñas como tú no usan vestidos así, eres basura.

—Olga me lo ha hecho... Es mío...

—¿Tuyo? Tú no tienes nada, gryaznulya,1no te lo mereces.

Antes de que pudiera reaccionar, le arrancó la jaula de las manos de un tirón tan fuerte que parte del alpiste, la paja y el agua de los pajaritos acabó en el suelo y estos comenzaron a aletear asustados.

—¡No! ¡Devuélvemelos! No les hagas daño.

Maksim la empujó con saña. Cayó al suelo, el vestido se arrugó bajo su cuerpo y la tela azul se manchó con el alpiste, la paja y el agua. Él se dirigió hacia el salón con la jaula en alto, riéndose, disfrutando de su dolor.

—¡Padre! ¡Ven a ver lo que tiene la gryaznulya!

Milena se levantó sollozando. Las lágrimas la cegaban, pero siguió avanzando. Cuando llegó al umbral del salón, su padre estaba de pie junto a la chimenea, con un vaso de vodka en la mano y esa expresión gélida que siempre la aterraba; seguro que se los quitaría y se los daría a Maksim, a ella nunca la dejaban tener nada, todo era para su hermano mayor.

—¿Qué es esto? —preguntó, mirando la jaula con desprecio.

—La inútil tiene pájaros, padre. Y un vestido nuevo. Seguro que nos ha robado para poder comprarlo todo, es una ladrona.

Maksim le tendió la jaula con una sonrisa maliciosa. Su padre se acercó y la asió. Los pajaritos seguían cantando, ajenos al peligro que se cernía sobre ellos. Él los observó durante un momento que a ella se le hizo eterno.

—Los pájaros hacen ruido —dijo con voz plana, sin emoción—. No me gusta el ruido.

—Padre, por favor... Los llevaré al jardín, no los oirás, te lo prometo —susurró la pequeña con la voz rota por el miedo.

Él la miró. Sus ojos eran dos pozos negros, vacíos de cualquier rastro de humanidad. Luego abrió la jaula y sacó el pajarito azul. Lo sostuvo entre sus dedos grandes y fuertes, apretándolo un poco. El pobrecillo chilló, intentó escapar, pero no pudo.

—Por favor..., por favor, no...

Las lágrimas la ahogaban, pero continuó suplicando en voz baja, sabiendo que hablar más alto solo empeoraría las cosas. Sin embargo, su padre no se detuvo. Con un movimiento rápido y brutal, estrelló el pajarito contra la pared. El sonido fue horrible, un golpe seco seguido de un silencio ensordecedor. El diminuto cuerpo sin vida cayó al suelo, dejando una mancha roja en la pared blanca. Algo dentro de Milena se rompió. Algo que nunca volvería a estar entero.

—¡NO! —El grito se le escapó antes de poder contenerlo.

Pero él ya tenía el segundo pajarito en la mano. El que cantaba con más dulzura. Lo miró un instante, como si estuviera evaluando su peso, su valor. Y después, con una calma escalofriante que la heló hasta los huesos, le retorció el cuello. El chasquido resonó en el salón como un disparo. Lo dejó caer junto al otro, sin miramientos, como si fuera basura.

Milena se quedó paralizada, con los ojos abiertos como platos, incapaz de procesar lo que acababa de pasar. Su padre se limpió las manos en un pañuelo de seda que sacó del bolsillo de su traje y volvió a su vodka como si nada hubiera ocurrido, como si no acabara de destrozar lo único que la hacía feliz. Maksim se acercó a ella con esa sonrisa diabólica que la perseguiría en pesadillas durante años. La agarró del brazo y la arrastró hasta la chimenea, ignorando sus intentos patéticos de resistirse.

—Quítate el vestido.

—Por favor, hermano...

—Dámelo, ¡ya!

Sin rechistar, se lo quitó con delicadeza para no estropearlo o romperlo y se lo entregó a su hermano. Este, rabioso, sostuvo la prenda frente a ella, disfrutando de cada segundo de su sufrimiento. A continuación lo restregó contra las cenizas de la chimenea. La tela azul se llenó de hollín, los destellos plateados desaparecieron bajo la mugre. El vestido, su vestido, quedó arruinado. Lo dejó caer a sus pies y se agachó frente a ella, acercando su rostro al suyo hasta que pudo sentir su aliento.

—Esto es lo que mereces, gryaznulya —susurró con veneno en cada palabra—. Nada.

Se levantó y empezó a caminar en círculos a su alrededor, canturreando con esa voz alegre que contrastaba brutalmente con la crueldad de sus actos.

—Gryaznulya, gryaznulya, gryaznulya...

Milena asió el vestido estropeado, lo estrechó contra su pecho y se lo volvió a poner, se acercó a los cuerpos sin vida de sus pajaritos y los recogió para enterrarlos. Las lágrimas caían sin control, empapándole el rostro, pero no hizo ruido. Había aprendido que hacer ruido solo empeoraba las cosas. Al llegar al jardín cavó un pequeño hoyo junto a los rosales con sus pequeñas y delgaduchas manos. Colocó con ternura los cuerpos ya helados y los cubrió de tierra; se quedó ahí, rota, comprendiendo al fin la lección que su familia quería grabar en su piel a fuego.

No merecía nada bonito.

No merecía ser feliz.

Ese día, algo murió dentro de ella. Algo que nunca volvería a existir. Su inocencia sucumbió junto a los pajaritos. Su capacidad de amar se ahogó en el tizne del vestido azul que Olga le había hecho con tanto cariño.

La oscuridad era su hogar.

Las sombras eran su refugio.

Si quería sobrevivir en aquella casa, debía ser invisible, convertirse en humo, en ceniza, en nada.

¿FIN?





Prólogo
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El Cuervo

Las vigas de acero están cubiertas de polvo y mugre, y el suelo de hormigón sigue manchado con los restos oscurecidos de otros que han pasado por aquí. Algunos gritaron. Otros suplicaron. Todos murieron. Pavel Kuznetsov no será la excepción.

Su cuerpo cuelga de las muñecas, suspendido por gruesas cadenas que se hunden en su piel, desgarrándola. Su camisa, hecha jirones, está pegada a su torso por el sudor y la sangre que gotea de los cortes profundos que le cubren el pecho y los costados. Sus piernas tiemblan, tratando de encontrar apoyo en el suelo, pero apenas consigue rozarlo con la punta de los pies. Está al borde del colapso, pero no lo dejaré caer todavía.

Camino a su alrededor con calma; mis pasos resuenan como un tambor de guerra en el silencio espeso de la sala de tortura. Mis hombres no hablan. Ellos saben que este es mi momento. Me detengo frente a él y enciendo un cigarrillo. La brasa ilumina su rostro hinchado y amoratado; tiene el labio partido, la nariz rota y la mandíbula dislocada. Solo un ojo sigue abierto, pero me basta para ver lo que necesito. El miedo. Me remango la camisa. Soy un hombre sencillo, criado en las calles, me gusta usar los puños, sentir los huesos romperse por los impactos; también me encantan las explosiones y ver cómo el fuego lo consume todo a su paso. Sigo dando vueltas a su alrededor, como un pequeño ritual.

—Vendiste a la familia —digo, exhalando el humo en su cara. Pavel se estremece. Intenta levantar la cabeza, pero no tiene fuerzas.

—Cuervo... Por favor...

Sus labios tiemblan al pronunciar esas palabras. Le faltan algunos dientes. No importa. Aún puede hablar, aún puede confesar, porque lo hará..., pero no para vivir, porque, no nos engañemos, este hijo de puta muere hoy, sino porque puede morir rápidamente o puedo estar horas torturándolo.

—Por favor, ¿qué? —respondo con tranquilidad, dando luego otra calada al cigarrillo—. Por favor, ¿que olvide que vendiste información de la Krov’i Stal a Emilio Hernández?, ¿que olvide que nuestro puesto en la mesa de la Cúpula se ha visto en peligro por ti?, ¿que no castigue tu traición?

Pavel traga saliva con dificultad, está intentando encontrar la mentira perfecta. Pobre diablo, no sabe que a mí no se me puede ablandar con nada.

—Yo no quería hacerlo..., me obligaron..., pakhan...1Ellos me obligaron, lo juro.

Levanto una ceja, me dejo el pitillo entre los labios, me meto las manos en los bolsillos y comienzo a balancearme mientras sigo mirándolo a los ojos.

—¿Te obligaron?

—Hernández... Mi hermana..., la tenían...

Ah, las hermanas. Siempre usan a la familia como excusa cuando están acorralados. Lo agarro del cuello y aprieto con ganas, obligándolo a mirarme; sus pupilas dilatadas reflejan mi imagen. No ve misericordia. No la hay, jamás la hay, es lo que pasa con los monstruos.

—Dime, Pavel —mi voz es casi un susurro—, ¿qué crees que va a importarme más: tu hermana o la lealtad que juraste a la Krov’i Stal? Te recuerdo el juramento que hiciste: «No hay nadie por encima de la Krov’i Stal. Ni mi madre. Ni mi padre. Ni mis hijos. Ni Dios. Desde hoy, mi vida, mi sangre y mi lealtad pertenecen al pakhan. Lo que sé, lo que veo, lo que hago, muere conmigo. Si hablo, si fallo, si traiciono, moriré, y, con mi muerte, caerán los míos. КРОВЬ И СТАЛЬ.2Para siempre».

Las lágrimas se acumulan en el único ojo que consigue mantener abierto a pesar de tenerlo muy hinchado. Sabe la respuesta. Suelto su cuello con brusquedad y saco una tenaza rusa del bolsillo de mi chaqueta. La abro y la cierro unas cuantas veces, dejando que el chasquido del metal resuene en el silencio. Lo sé, muy teatral por mi parte. Pavel palidece. Su respiración se vuelve errática y se mea encima; es asqueroso, patético.

—Te has meado todo, hijo de puta, no tienes cojones ni para esto... Mereces morir. ¿Con qué mano cogiste el dinero de Hernández al vendernos, traidor? —pregunto, arrastrando las palabras.

Él solloza, sacudiendo la cabeza. No tiene sentido resistirse. Agarro su mano derecha. El primer dedo cede sin demasiado esfuerzo. El hueso se parte con un crujido seco. Pavel grita con todas sus fuerzas, pero solo consigue desgarrarse más la garganta. El sonido del dolor puro es casi poético. Le doy cinco segundos. Cinco segundos para que lo sienta, para que entienda que esto apenas acaba de empezar.

Tomo el siguiente dedo, otro crujido, otro grito, la sangre chorrea y me empapa los zapatos de piel. Pavel se sacude en las cadenas, su cuerpo intenta huir del dolor, pero no hay escapatoria. No hay clemencia. El muy gilipollas se desmaya. Uno de mis hombres se acerca con un balde de agua helada y lo vacía sobre él. Pavel sufre un espasmo violento, el impacto del frío obligando a su cuerpo a reaccionar. El muy imbécil entra en shock. Me inclino hasta su oído y le susurro como si fuera el mismísimo Lucifer ofreciéndole un pacto.

—¿Quieres que acabe con esto?

Pavel asiente débilmente, con la poca energía que le queda.

—Mátame..., te lo suplico.

Sonrío.

—No.

Saco el cuchillo de caza y lo deslizo sobre su abdomen como una caricia. El muy renegado jadea acojonado. No entiende lo que está pasando hasta que hago un tajo limpio; sus entrañas se derraman por el suelo con un sonido húmedo y grotesco. El grito que suelta no parece humano; se sacude entre espasmos, los intestinos se enredan en sus piernas, calientes y viscosos. Limpio la hoja del cuchillo en mis pantalones hechos a medida y lo guardo en su funda. No hay necesidad de más. Toma su última bocanada de aire y su cabeza cae inerte. La vida se va. Se hace el silencio. Miro a mis hombres uno por uno.

—Que todos se enteren de esto: la traición se paga con sangre, el pakhan no perdona jamás a los desleales.

Salgo del almacén encendiendo otro cigarrillo. «Maldito vicio de mierda, llevo fumando desde los doce años y un día acabará conmigo».

Dejo de pensar en tonterías y vuelvo a lo que ha ocurrido esta noche. Otra vida arrebatada y el precio que he tenido que pagar, una vez más, ha sido parte de mi alma, un alma de la que ya no quedan más que migajas, porque yo soy el monstruo que se esconde bajo tu cama, no el dulce príncipe que rescata a su bella dama.

De cara a la sociedad, soy Viktor Mikhailov, el exitoso empresario que salió de las sucias calles de los bajos fondos de Moscú para levantar un emporio de lujo y entretenimiento. Los medios de comunicación me llaman «el príncipe del barro», el hombre que levantó un imperio de la nada, escalando desde los suburbios más miserables hasta triunfar en la cima... Estúpidos. La revista Forbes me incluyó en su lista de multimillonarios menores de cuarenta años. Los periódicos económicos analizan mis inversiones alabando mis logros y mi discreción, porque soy conocido mundialmente por mi falta de interés por salir en la prensa o en cualquier medio.

En cuanto a mi cartera de negocios en el sector hotelero y de entretenimiento, en Moscú poseo el Zvezda y el Nocturne —los clubes más exclusivos de la capital—; el Imperium Hotel —también tengo uno con el mismo nombre en Dubái, una joya de cristal y oro que atrae a jeques y magnates—; el Bolshói, un hotel con mucho rendimiento y del cual me planteo abrir otra sede en breve; el casino El Dorado —donde oligarcas pierden millones en una sola noche—, y veintitrés gimnasios repartidos por toda Rusia que operan bajo una franquicia.

Por otro lado, en cuanto a mis activos financieros y empresariales, cuento con Vory Finance, una entidad bancaria registrada en las Islas Caimán con licencia operativa internacional; Black Air Tech, mi compañía de ciberseguridad y criptomonedas que cotiza en bolsa; Rusalka Trading, importadora y exportadora de maquinaria industrial que aporta millones a la sociedad rusa, y Tsarevna, mi última adquisición, una pequeña fábrica textil que, sinceramente, no sé muy bien por qué la he comprado, pues está en la ruina y es una carga.

Absolutamente todos esos negocios son legales, estoy blindado. Los tengo registrados bajo holdings, con sus respectivas licencias y permisos, así que ningún juez ni fiscal puede tocarlos..., además de que hacerlo sería como desmantelar medio sistema financiero ruso. Pero detrás de Viktor Mikhailov, el empresario, el filántropo, el príncipe del barro..., está el Cuervo. El pakhan de la Krov’i Stal. El hombre que controla el tráfico de armas desde los Balcanes hasta Asia. El que mueve toneladas de cocaína desde Colombia a través de rutas que atraviesan tres continentes. El que lava cientos de millones cada año a través de casinos, criptomonedas y bancos offshore. El que tiene en nómina a comisarios, fiscales, jueces y políticos de toda Europa del Este.

He construido este imperio apilando cadáveres, dejando muerte y destrucción a mi paso. Y cada hombre que cayó, cada traidor que fue ejecutado, cada enemigo que fue enterrado fue un ladrillo más en los cimientos de mi reino. La prensa lo ignora. El mundo no lo ve. Pero cada criminal en Europa del Este, cada capo de la Cúpula, cada rata de las calles moscovitas lo sabe.

Soy el poder. Soy la muerte. Soy el Cuervo que vigila y atormenta. Yo soy Viktor Mikhailov, el pakhan de la mafia rusa.





Capítulo 1
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El Cuervo

La música del Zvezda aún resuena en mis oídos cuando salgo del club. El bajo vibra a través de las paredes y se mezcla con la temperatura gélida de la noche moscovita. Dentro huele a dinero, a perfume caro, a alcohol derramado en los suelos de mármol negro. Allí, los altos cargos de la Krov’i Stal aún beben, fuman y disfrutan de la velada en una sala privada, pero yo necesito aire. Demasiadas decisiones. Demasiadas mierdas que atender. El poder tiene su lado malo: papeleo, burocracia y muchos gilipollas lameculos que se te arriman buscando pasta y gloria.

Camino por la acera con las manos en los bolsillos del abrigo negro, repasando lo que se ha discutido en la reunión.

—Joder, qué frío.

Me he dejado los guantes en el coche, enero en Moscú es glacial de pelotas.

Los Balcanes están en movimiento. La última carga de armas entró sin problemas desde Serbia, pero los turcos siguen jodiendo. Burak finge que todo está en calma desde hace meses, pero la paz entre nosotros es papel mojado. El hijo de puta sabe que tengo el control del tráfico de armas en la región. Lo quiere. Lo necesita y no va a dejar de tocar los cojones hasta que encuentre la forma de arrebatármelo. El conflicto entre Rusia y Turquía es antiguo. No tiene un principio ni un final claros, solo un equilibrio repleto de amenazas y traiciones. Por ahora, Burak mantiene la sonrisa y estrecha mi mano en las reuniones, pero ambos sabemos lo que hay.

Enciendo un cigarrillo y dejo que el humo llene mis pulmones. Esta mierda acabará conmigo un día de estos si no lo hace una bala primero. Mis botas militares resuenan contra el pavimento mientras cruzo la avenida. La ciudad nunca duerme, pero a estas horas es más silenciosa, más cruda; hay que tener cuidado, es la hora de las bestias, es la hora del Cuervo. Cuando levanto la vista, la catedral de San Basilio se alza frente a mí. La de veces que entré siendo un mocoso para suplicarle piedad a Dios...

«El cabrón nunca me ha escuchado, jamás me ha ayudado... Que le den, no necesito la ayuda del Todopoderoso; ya no, nunca más, porque ahora yo soy ese dios».

Un recuerdo me golpea y me hace fruncir el ceño.

VEINTICINCO AÑOS ATRÁS

La casa huele a vodka y a sangre. El sonido de los golpes y los llantos resuena en las paredes del pisucho de mierda que tenemos por hogar. Entro por la puerta con Dimitri, que aún es muy pequeño, un niño de cinco añitos. Se aferra con ambas manos a mi abrigo raído; tiene miedo, yo también, pero, a diferencia de él, ya sé cómo terminará esto: conmigo inconsciente en el suelo, en medio de un charco de sangre, por intentar proteger a mi hermano menor.

Mi madre, Oksana, está tirada hecha un ovillo, cubriéndose la cabeza con los brazos mientras mi padre, sentado a horcajadas sobre ella, le lanza otro puñetazo directo al rostro. No se mueve, solo gimotea; tiene la cara desfigurada, los ojos tan hinchados que no los puede ni entreabrir. Apenas se había recuperado de la última paliza; no pudo levantarse de la cama en tres días y el muy cabronazo le había roto el brazo.

—¡Déjala! —grito.

Mi padre se gira. Tiene la mirada nublada por el alcohol y la rabia. Odio. Lo odia todo. Nos odia a nosotros, porque cree que somos la causa de sus fracasos, de la pobreza y de su mala vida. El primer bofetón me tumba de inmediato; la mejilla me arde y oigo mi mandíbula crujir. El suelo está frío, pero no tanto como el terror que siento en la boca del estómago. Dimitri llora en un rincón; está paralizado. Lo miro y veo que se ha meado encima de miedo. Eso al borracho solo lo enfurece más, porque no somos hombres; los hombres no deben llorar, ni encogerse ante los golpes..., eso dice él.

—¿Quieres llorar, niño asqueroso? ¡Yo te enseñaré a llorar por una buena razón!

Lo agarra del brazo y lo estampa contra la pared. Mi hermano suelta un quejido ahogado. Su frágil cuerpo se desliza hasta el suelo, se queda inmóvil. Mi madre intenta moverse, pero está demasiado magullada, demasiado débil. Lo veo yendo a por el pequeño. Mi respiración se vuelve errática. Mi mente se vacía. No hay miedo, tampoco rabia. Solo me queda un pensamiento.

Matarlo, acabar con él de una vez por todas.

Me levanto tambaleándome y corro a la cocina. Lo veo todo borroso, oigo llorar a mi madre, mis manos tiemblan cuando agarro el cuchillo más grande que encuentro en el cajón destartalado de lo que se supone que es una cocina. Vuelvo al salón y él la está estrangulando, la ha vuelto a tomar con ella. Ignora que estoy detrás. Dimitri permanece quieto en una esquina, abrazando sus rodillas con fuerza y con la cabeza enterrada entre ellas; está meciéndose desesperado. Levanto el cuchillo con ambas manos, sin dudar ni un segundo, y lo entierro en el cuello de mi padre con todo el odio que siento por él. La hoja entra con facilidad, como si su carne estuviera hecha de mantequilla. Un sonido húmedo, asqueroso y gutural escapa de su boca; está inmóvil, le cuesta reaccionar. Sus manos se mueven torpemente hasta llegar al cuello, tratando de detener la sangre que brota a borbotones; parece un cerdo el día de la matanza. Tose, se ahoga, me mira y, por primera vez, veo miedo en sus ojos. Lo empujo con todas mis fuerzas y su cuerpo cae; la sangre se extiende por el suelo, oscura y caliente. No sé cuánto tiempo pasa hasta que deja de moverse. Cuando alzo la vista, mi madre y Dimitri me observan.

—¿Qué has hecho, hijo mío?

—Lo que tenía que hacer...

ACTUALIDAD

Dije la verdad más dolorosa que un niño de tan corta edad podía pronunciar.

El cigarrillo se ha consumido entre mis dedos. No sé cuánto tiempo he estado de pie frente a la catedral. Parpadeo despacio y suelto el humo acumulado en mis pulmones. Ese recuerdo no debería seguir jodiéndome después de tantos años, pero lo hace; es el recordatorio constante de mis comienzos en el mundo criminal. Esa muerte fue la primera, pero no la última.

Cuando muera, si de verdad hay un juicio final, mi alma no tendrá redención, será imposible: he matado, he mutilado, he torturado..., y que me jodan si no he disfrutado como un hijo de puta de todo ello.

Me giro y sigo andando; camino sin rumbo hasta que me encuentro en una de las zonas más bohemias de Moscú, el centro histórico de la ciudad. Hay locales abiertos, cafeterías, librerías, bares con cientos de luces de colores y una clientela más tranquila que allí de donde vengo. Entonces lo veo.

Un destello de luz en un escaparate. Mis pasos se detienen por instinto, algo me obliga a mirar. A través del cristal, una mujer baila en una barra de pole dance. No alcanzo a ver su rostro, solo su cuerpo. Está colgada bocabajo, girando con una gracia que parece desafiar la gravedad. Sus piernas envuelven la barra de acero con fuerza y su cabello rubio ceniza cae como una cascada hasta el suelo. No lleva tacones ni un atuendo exótico, solo unas mallas ajustadas y un sujetador deportivo, pero no necesita nada más. Es pura sensualidad.

Hay algo en ella que me recuerda los cuentos que mi madre solía leerme de niño. Parece la doncella encerrada en la torre, esa princesa escondida entre los muros de un inhóspito castillo, pero esta no está esperando a ser rescatada. Esta baila como si fuera su última noche de libertad; como si en cualquier momento el reloj fuera a dar las doce y todo se desvaneciera a su alrededor.

Cada vuelta, cada pequeño arqueo de su espalda, la flexión de sus músculos, todo es una invitación muda a mirarla embelesado. No está bailando para nadie; vive su momento, como si el mundo no existiera más allá de ella.

[image: Ilustración en blanco y negro de una mujer haciendo pole dance invertida en una sala con cortinas; un hombre observa desde fuera a través de una ventana.]
Hasta que se da cuenta de mi presencia.

Sigue colgada bocabajo y nuestros ojos se encuentran. Veo un brillo... ¿azul? Un segundo, un solo segundo y cambia. Comienza a bailar para mí; cada movimiento es hipnótico, cada curva de su esbelto cuerpo parece hecha para tentar, para provocar. Siento el músculo de mi mandíbula latir por la fuerza que ejerzo. Me he olvidado del frío por completo. No sé cuánto tiempo la observo, incapaz de apartar la mirada. Es un maldito ángel danzando en la oscuridad.

Los faros de un coche iluminan la cristalera y descubro su rostro. Es jodidamente perfecta. Labios carnosos, mejillas suaves y sonrojadas, pómulos altos, piel de porcelana. Es una belleza angelical con el cuerpo de una sensual pecadora, parece sacada de Las mil y una noches. Esa mujer es un pecado que quiero cometer, una y mil veces más...

Mi teléfono suena rompiendo el hechizo. Maldigo por lo bajo y lo saco del bolsillo.

—¿Qué? —ladro molesto por su interrupción.

—Te necesitamos, брат.1Ven a casa. —La voz de Dimitri suena tensa al otro lado de la línea.

Cuando levanto la vista, ella ha desaparecido. La sala está vacía. Frunzo el ceño. «¿Ha sido real?, ¿una alucinación?».

Me doy la vuelta y me dirijo hacia el coche que acaba de parar un par de esquinas más allá, pues esta calle es peatonal. Mis hombres son muy resolutivos, jamás me pierden de vista ni me dejan desprotegido ante mis enemigos, que no son pocos. Me instalo en el asiento trasero y me enciendo otro cigarrillo.

«¿Qué coño ha pasado ahora?». Aborrezco las complicaciones. Intento centrarme, pero no dejo de pensar en ella y sé que la volveré a ver. No sé cómo, pero la encontraré.

La acecharé como un cuervo entre las sombras, paciente, silencioso..., y cuando la tenga... será mía.





Capítulo 2
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Ella

Me llaman de muchas formas en la mansión. Ninguna de ellas me representa.

«Basura». «Inútil». «Gryaznulya».

Maksim disfruta especialmente usando este último. Dice que mi cabello rubio ceniza no tiene el brillo dorado de las verdaderas Drogonov; que mis manos siempre están sucias, manchadas de tierra del invernadero o de la suciedad de los rincones que nadie más que yo limpia. Dice que huelo a humo y a estiércol... Tiene razón. Soy una sirvienta. Como mi padre bien me ha recordado desde que tengo uso de razón, debo ganarme la comida que me llevo a la boca, debo servirlos si quiero tener un techo. Tan solo se me permite salir si he cumplido con todas mis tareas, cosa que no resulta nada fácil: Maksim se encarga de darme trabajos imposibles para castigarme.

Hoy lo he conseguido.

Camino con pasos rápidos por la calle Arbat, abrazándome a mí misma mientras el aire gélido me azota el rostro. Como siempre, miro hacia atrás por encima del hombro, aterrada, esperando ver una sombra, un reflejo, un movimiento extraño que acabe con mi momento de paz. No hay nadie. O, al menos, nadie que se deje ver. Sigo andando y no soy consciente de que he dejado de respirar hasta que llego a la puerta del estudio. Busco las llaves en el bolso; los dedos me tiemblan por la adrenalina acumulada en mi cuerpo. Siempre es así. Siempre espero que aparezca alguno de sus hombres, que me arrastren de vuelta antes de que cruce la puerta, que me recuerden que esto no me pertenece... Pero no, estoy sola. Deslizo la llave en la cerradura y entro, cerrando tras de mí con un portazo seco. Exhalo el aire contenido en mis pulmones. Este pequeño espacio es el único lugar en el mundo donde puedo respirar, existir.

Miro alrededor. No es lujoso, ya ni siquiera es del todo funcional, pero es mío. Las paredes están llenas de espejos deslucidos e incluso rotos. El suelo de madera desgastada aparece ante mí con la tenue luz de las velas dispuestas por toda la sala cuando las enciendo. La barra de pole dance se alza en el centro, brillante, fuerte, inamovible. Como debería haber sido yo. Como nunca me han dejado ser.

Me miro en el espejo y la imagen que me devuelve no es la de una mujer libre, es la de una sirvienta, una esclava. Estoy pálida, demasiado delgada, con el cabello recogido en una trenza deshecha. Mis manos tienen rastros de tierra bajo las uñas —esta mañana he estado en el invernadero, trasplantando las rosas que mi madre exige para sus estúpidas cenas—. Hay una mancha de hollín en mi muñeca izquierda. Esta tarde he tenido que limpiar la chimenea del salón principal porque Olga tiene las rodillas mal y mi padre no permite que «su personal» descanse cuando hay trabajo por hacer.

Camino hasta el pequeño vestidor y me cambio. Mallas negras y un sujetador deportivo básico del mismo color. Es lo máximo que puedo usar, no tengo permitido mostrar más y tampoco me puedo permitir comprar ropa; en mi día a día me visto, sobre todo, con cosas que Olga me regala o algunas prendas que mi madre tira a la basura. Me lavo las manos con agua helada en el pequeño lavabo —no me puedo permitir el lujo de pagar para tener agua caliente— y sigo frotando con fuerza hasta que el agua sale limpia.

Mi verdadero apellido es Drogonova. Mi padre es Vladimir Drogonov, un hombre a quien la prensa adora llamar «un empresario respetable», aunque todos los que saben cómo funciona el mundo real conocen la verdad. Nadie se hace millonario gracias a los negocios limpios en Rusia, y mucho menos un lunático que cree que su linaje está emparentado con los antiguos zares. Sus ínfulas de grandeza y sus delirios son cada vez mayores y más peligrosos. Soy su hija, sí, pero no os confundáis: no soy la princesita mimada de la mafia, no soy su joya más preciada; yo soy simplemente la nada.

Nunca he tenido nada propio, excepto este estudio. Mi abuela materna, Varvara, me lo dejó en herencia al morir hace ocho años y, como no era un gran lujo, a mis progenitores no les importó que me lo quedara. Fue una concesión que mi padre permitió con una mueca de desdén, como quien deja que un perro callejero tenga un rincón donde echarse a dormir. Una distracción antes de que mi verdadero destino se cumpla. Porque mi destino está escrito desde el día en que nací.

Soy una moneda de cambio. Jamás se me ha permitido tener trabajo fuera de casa, dinero propio, amigos, libertad..., voz. Pero hay algo que mi familia sí me permite hacer: trabajar para ellos. Llevo años gestionando la contabilidad del imperio Drogonov. Soy yo quien ajusta las cuentas para que los gastos exorbitantes de mi madre en joyas y viajes no lo hundan todo. Yo calculo cuánto cuesta mantener el alto nivel de vida de mi padre sin levantar sospechas. Y, sobre todo, soy yo quien hace malabarismos para pagar los desastres de Maksim: abogados que cierran casos, policías que miran hacia otro lado, familias que aceptan dinero a cambio de silencio. Mi hermano sale muy caro. Y yo consigo, a duras penas, que todo no se reduzca a cenizas. Mi padre lo sabe. Sabe que sin mí, todo se derrumbaría. Pero aun así me trata como si fuera basura. Soy útil, sí, pero sigo siendo nada. Una herramienta. Un objeto. Soy un fantasma dentro de un palacio de oro; se me considera un objeto, una cara bonita que lucir ante un futuro marido que le proporcione a mi padre poder y más dinero. En otras palabras, soy una prostituta, una con un precio muy elevado y que muy pocos pueden permitirse. Y como no me pagan por mi trabajo, robo pequeñas cantidades que nadie nota entre tantos números. Lo justo para costearme el taxi al estudio, las mallas de baile, el agua caliente y la luz de vez en cuando. Es mi único acto de rebeldía.

Me acerco a la barra y la rodeo tocándola con la yema de los dedos, sintiendo el metal frío contra mi piel caliente. Llevo muy poco tiempo practicando este tipo de baile. Hace un par de semanas, mientras andaba por la calle camino a casa, me encontré con un estudio de baile especializado en pole dance. Había un grupo enorme de chicas —todas ellas con unos tacones de infarto y ropa extravagante y colorida— moviéndose en las barras entre risas y bromas. Al verlas, al ver esa libertad con la que se movían, la sensualidad que emanaba de ellas, me picó la curiosidad. Me quedé ahí, observándolas hasta que cerraron. No puedo apuntarme a algo así, me matarían solo con saber que me quedé a mirar, pero volví al día siguiente. Y al siguiente. Una de las profesoras me vio y, lejos de ahuyentarme, me permitió quedarme a observar mientras enseñaba. He aprendido los movimientos viendo y repitiendo por mi cuenta. Me está gustando mucho, aunque el ballet sigue siendo mi danza favorita; es el baile que me une a mi abuela Varvara.

Comienzo a calentar mientras pienso en Bogdan, mi prometido. No lo he visto más que en una ocasión en la que mi padre lo invitó a cenar. No cruzó conmigo ni una sola palabra; además, no se me permitió sentarme a la mesa, jamás he comido con mi familia. Habló de mí como si yo no estuviera presente, en la misma habitación, igual que alguien cuando habla de una propiedad que va a comprar. Las cosas funcionan así con Vladimir. Dentro de unos meses, mi padre formalizará la unión. Me venderá, como se ha hecho con las mujeres de nuestra familia durante generaciones, y yo pasaré de ser la prisionera de mi padre a ser la de mi marido.

«¿Qué clase de hombre será? ¿Uno como mi padre? ¿Uno como mi hermano? ¿Uno que me golpeará hasta que aprenda a callar, que me matará de hambre? ¿O será mejor? ¿Tendrá compasión?». No lo sé, pero lo dudo. Por lo que he podido averiguar, Bogdan es el mal personificado. Yo seré su segunda esposa, supuestamente enviudó hace un par de años.

«¿La habrá asesinado él?».

Ese fugaz pensamiento me quema el alma. Estoy harta de vivir con miedo, harta de callar y de agachar la cabeza.

Mi cuerpo se mueve al ritmo de «Glory Box», de Portishead. Cuento todo lo que siento con mi cuerpo, me expreso de la única forma que sé: bailando. «¿Quién seré cuando me case? ¿Podré continuar viniendo aquí? ¿Podré bailar? ¿Seguiré siendo yo?». Los ojos se me llenan de lágrimas que caen por mi rostro como un río, pero no paro. No puedo parar. Mis músculos se contraen mientras me alzo sobre la barra, sosteniéndome solo con la fuerza de mis piernas. En este estudio me siento fuerte, me siento capaz; aquí tengo la sensación de que, de ser libre, podría ser muy feliz.

El mundo se pone del revés, me deslizo suavemente y, entonces, lo siento.

Una mirada.

Mi cuerpo se estremece antes de que lo vea. No sé cómo, pero sé que alguien me observa. Doy un giro despacio, aún suspendida en el aire mis ojos buscan en el reflejo de los espejos la figura que ha alterado mi paz..., y ahí está. Fuera, en la oscuridad, una sombra se alza frente a la cristalera del escaparate. No puedo ver su rostro con nitidez, pero sé que es un hombre. Alto. Grande. Musculoso. Va vestido con un abrigo que le llega hasta las rodillas. No se mueve, tan solo me observa. Mi corazón se acelera, juraría que se pueden oír los latidos al otro lado del cristal. Me está mirando y yo..., yo quiero... ¡NO!, yo necesito que me vea. No sé qué demonios me pasa. Nunca he hecho algo así. Jamás he tentado a la suerte o desafiado las normas. Nunca he sido visible; es la regla básica, nadie debe saber de mi existencia ni relacionarme con la familia, pero ahora quiero serlo, quiero que él me vea.

Bailo para él.

Bailo porque quiero sentir, por una vez en mi vida, que alguien me ve.

Deslizo mi cuerpo por la barra con lentitud, me dejo llevar por la adrenalina que bombea en mis venas. Esta noche no soy la hija de Vladimir Drogonov, no soy una sombra, simplemente soy Ella, una mujer que baila para un hombre desconocido. «Debo de haber enloquecido». Cuando un coche pasa por la calle y los faros iluminan la cristalera, lo puedo ver mejor y me congelo.

«Dios mío».

Nunca he visto a un hombre así. Tiene la mandíbula cuadrada, perfecta, cabello negro como ala de cuervo. Sus labios son firmes y carnosos, y sus ojos son tan azules que un escalofrío me atraviesa la columna. «¿Son reales o llevará lentillas?».

Es un depredador, puedo detectarlo en su postura, en su mirada. Mi respiración es errática cuando me dejo caer por la barra y aterrizo en el suelo con una pirueta imposible. Me giro hacia el exterior, mi admirador sigue ahí. Se me contrae el pecho presa del terror. «¿Qué he hecho?», pero, antes de que mi cordura regrese y me obligue a asustarme de verdad, me doy la vuelta y apago las velas.

Cuando vuelvo a mirar, él ya no está. No puedo creer lo que acabo de hacer. Mi teléfono vibra sobre el suelo de madera y lo recojo con manos temblorosas. El nombre en la pantalla hace que todo mi cuerpo se congele. Maksim. Contesto con la voz seca y trémula. Si él llama, estoy en problemas.

—¿S-s-sí?

—Regresa a casa, gryaznulya.

Miro el reloj, solo han pasado tres horas. Solo tres, pero, en mi mundo, tres horas son demasiado. Cuelgo y miro el estudio, mi único refugio. Recojo las cosas y salgo corriendo. Esta noche, por un instante, he sentido lo que es ser vista, pero vuelvo a ser invisible; es mi vida, mi destino.

El taxi avanza a toda velocidad por la carretera que lleva hasta mi prisión. No tengo carnet de conducir y tampoco soy merecedora de que los empleados de la familia me lleven y me traigan cuando yo quiero, debo buscarme la vida para llegar al estudio y para estar en casa a tiempo. Antes tenía una vieja bici, la encontré en los establos y me la quedé, pero con los años el óxido la destruyó y un día acabó cayéndose a pedazos ante mí, obligándome a buscar otras opciones para poder seguir bailando.

La mansión no es mi hogar, nunca lo ha sido. Las luces doradas iluminan la fachada blanca y perfecta, como una maldita postal. El jardín está impecable, con cientos de miniarbustos recortados con formas simétricas, y una fuente con una gigantesca Venus en medio del patio deja caer el agua con un murmullo constante. Todo grita opulencia, poder. Salgo a toda prisa del coche y el guardia ni siquiera me mira cuando abre la cancela. Bajo la cabeza, tengo el corazón acelerado por la simple idea de lo que me espera al otro lado; no importa si han sido solo unas horas, para ellos siempre es demasiado.

La puerta principal se abre y el aire se me congela en los pulmones; están ahí. Mi padre está de pie, en el centro del vestíbulo, con las manos cruzadas detrás de la espalda. Está esperándome furioso. Maksim, a su derecha, muestra su habitual postura relajada y esa sonrisa que me revuelve el estómago. Disfruta esto. Siempre lo ha hecho. En lo alto de las escaleras, como una sombra distinguida y distante, está mi madre, Anya. Siempre impecable, siempre fría como un témpano de hielo. Cierro la puerta con cuidado, sin levantar la mirada.

«Jamás debes mirar a los ojos a tu padre ni a tu hermano».

Esa es la regla que se me enseñó desde que era una criatura que acababa de aprender a andar. Camino dos pasos y me detengo a una distancia prudencial de mis verdugos.

—Buenas noches —susurro, esperando. Mi padre no responde enseguida; se hace de rogar, le gusta ver el miedo instalarse en mis huesos.

—¿Cuántas veces tengo que decirte que no puedes desaparecer tanto rato?

Mi estómago se cierra de repente. Quiero gritar «No hay para tanto, ni siquiera ha sido una tarde entera, han sido solo tres malditas horas», pero no digo nada. No puedo decir nada. Él espera. Mi silencio lo enfurece, pero, si hablo, será peor. El tirón me toma por sorpresa. Mi cabeza se sacude hacia atrás cuando su mano se enreda en mi cabello y me obliga a mirarlo; el aire se me queda atrapado en la garganta.

—Te he hecho una pregunta. ¿Acaso te has quedado sorda o simplemente eres tan estúpida que ya no sabes ni hablar?

El aliento le apesta a whisky. Tiene los ojos oscurecidos, casi no se distinguen las pupilas; son un pozo sin fondo, un abismo de violencia y crueldad.

—Pe-perdón... —susurro; la voz me tiembla tanto que casi no se me entiende.

Me suelta con brusquedad, pero el alivio apenas dura un segundo, pues la bofetada me sacude la cabeza y me tira al suelo. El golpe es seco, me arde la mejilla y el oído me zumba. No hago ruido al caer, tampoco me quejo, porque hacer algo de eso solo lo enfurece más y ya he comprobado lo que ocurre cuando eso pasa. Me quedo ahí, paralizada sobre el impoluto mármol, rezando en silencio para que esta vez no vaya a más.

—Tus disculpas no valen una mierda, tú no vales una mierda —escupe él. Su voz retumba en las paredes y hace que me encoja aún más si eso es posible—. Eres tan estúpida... No sirves para nada.

No soy estúpida. Aproveché mucho mis clases cuando me dejaron estudiar, aunque no fuera durante mucho tiempo. Por supuesto sé leer y escribir, tengo una buena cultura general y se me dan muy bien los números, tanto que lo he salvado de la ruina durante años. Sé hacer muchas cosas que jamás me han permitido demostrar, pero mi boca sigue cerrada.

Padre camina lentamente hacia mí. Puedo sentir su sombra engulléndome antes de que me agarre de nuevo del pelo y tire de él para levantarme lo suficiente para que vuelva a verlo. El dolor me nubla la vista, pero no me atrevo a quejarme.

—Esta es la última vez que desapareces tanto tiempo. —Su simple voz es una amenaza—. ¿O crees que no puedo prohibirte esas saliditas tuyas?

Mi cuerpo se congela. ¡No! No me lo puede quitar, no puede, pero puede, puede hacer lo que quiera. Siempre lo ha hecho. Asiento con la cabeza, apenas un movimiento, lo suficiente para que me suelte. Él me observa con asco, como si no mereciera respirar el mismo aire que él.

—Suerte que en breve te perderemos de vista, la única vez que tu vida nos será útil. Bogdan vendrá en unos meses a buscarte —continúa con indiferencia—. El matrimonio se oficiará en esta casa y saldrás de aquí como una mujer casada y pura. Como un legado perfecto.

«Perfecto». Para mí nada de esto lo es. La visión se me torna borrosa. Quiero gritar, quiero llorar, quiero vomitar, pero solo asiento. Como siempre.

—Hoy no cenas y tampoco quiero verte con Olga o fuera de tu habitación —ordena él, dándose la vuelta.

Me pongo de pie como puedo. Las piernas me tiemblan tanto que tengo la sensación de que me voy a caer, me duele todo el cuerpo de la tensión. Empiezo a subir las escaleras, cada escalón me parece una montaña que escalar. Paso junto a ella.

—Madre...

Mi voz es un murmullo, casi una súplica, pero ella no me mira. No ha bajado ni un solo escalón durante todo este espectáculo, ni siquiera ha parpadeado. Nunca lo hará; yo no le importo, no soy tan valiosa como Maksim. Subo el resto de los escalones con la espalda recta, porque me han enseñado a no mostrar dolor. Entro en mi habitación y cierro la puerta con cuidado; respiro hondo tratando de calmarme, no funciona.

Voy al baño y me quito la ropa. Las marcas rojas en mi piel son el único rastro visible de lo que acaba de pasar. Abro el grifo de la ducha y dejo que el agua caliente me queme la piel. No lavo la suciedad de mi cuerpo, sino la de dentro, esa que tengo pegada en el corazón. Cuando salgo, mi reflejo me espera en el espejo. Una chica de piel pálida, con el labio partido y los ojos opacos, casi muertos, me devuelve la mirada. No tiene voz. No hace ruido al andar, no hace ruido al pensar. No existe, porque en esta casa no tengo permitido existir. El camisón negro que me pongo es sencillo, recatado, lo bastante largo para no molestar a mi padre ni a mi hermano. Me siento en la orilla de la cama, con las manos en el regazo. Todo dentro de mí está quieto, muerto.

Si yo fuera valiente...

Si yo tuviera una opción...

Si yo realmente pudiera elegir mi destino...

Me quitaría la vida, porque solo en la muerte podría ser libre.





Capítulo 3
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El Cuervo

Llevo una semana contemplándola, cada día esperando a que aparezca. No sé qué mierda me pasa, nunca he sido así. Jamás me ha importado ninguna mujer excepto para el sexo, y este siempre ha sido un medio para un fin. Placer. Control. Dominio. Nunca más allá de eso. Nunca algo que me persiga después, pero ella... Ella es diferente. No es solo su cuerpo. Sí, es hermosa. Pero eso no es lo que me tiene aquí, en la sombra, observándola como un maldito animal que acecha a su presa. Es algo más, es su tristeza, ese halo de muerte que la envuelve. La primera vez que la vi bailar noté la melancolía en cada movimiento y eso me obsesiona. No sé por qué. No sé qué cojones es lo que me tiene atrapado. Solo sé que necesito verla. Cada tarde, antes de dedicarme a atender mis negocios, vengo aquí. Y cuando cae el sol, ella baila para mí.

Sabe que la contemplo y no huye. Eso es lo que más me jode: no me evita, no me teme. Debería temerme y, sin embargo, cada vez que se mueve en la barra, cada vez que su cuerpo se desliza con esa mezcla de inocencia y sensualidad, sé que está bailando para mí, que quiere que la vea; me seduce, me hechiza con cada pirueta. Hoy he decidido dar un paso más. Saco una tarjeta del bolsillo de la chaqueta y escribo con mi pluma negra.

Club Zvezda. Sábado. 22:00.

Nada más. No pongo mi nombre, no es necesario. Ella sabrá quién soy yo, todos lo saben; no es cuestión de ego, simplemente es la verdad. Camino hasta la puerta y deslizo la tarjeta por debajo. Cuando me giro, la encuentro mirando a través de la cristalera. Apenas un reflejo en el cristal, pero es suficiente. Levanto la barbilla en un leve gesto de despedida. Ella se queda quieta, observándome. Entonces apago el cigarrillo, me doy la vuelta y desaparezco en la noche. Los negocios y la guerra me esperan.

Regreso a mi mansión y reviso los informes que tengo sobre la mesa del despacho. La reunión para el cierre del año anterior con la Cúpula será en breve, debo asegurarme de que todo está en orden. Los negocios están creciendo cada día más. El tráfico de armas en los Balcanes sigue fortaleciéndose, el flujo de cocaína es estable, el lavado de dinero en nuestros hoteles y casinos funciona sin errores, pero tenemos un problema que me gustaría poder eliminar pronto.

Los Drogonov.

Vladimir Drogonov y su asqueroso negocio de trata de blancas. Prostitución, venta de menores, esclavitud disfrazada de «servicios». Bastardo repugnante. He visto mierda en este mundo, pero hay cosas que ni siquiera yo puedo tolerar y Vladimir es una de ellas. Durante años, ha intentado expandirse, pero su organización es débil. No tiene ni el dinero ni la estructura necesarios para competir conmigo. Solo se mantiene porque es útil para ciertos sectores de la mafia rumana y checoslovaca, pero yo quiero destruirlo. No puedo hacerlo aún, debo ser paciente. No quiero una guerra sin sentido a las puertas de mi casa. No quiero arriesgar mis negocios ni comprometer a la Cúpula, pero, tarde o temprano, Vladimir Drogonov caerá. Lo haré pedazos cuando llegue el momento.

El teléfono suena. Miro la pantalla. Dimitri.

—¿Qué pasa? —respondo, apoyándome en el escritorio.

—Finalmente daré el golpe mañana temprano.

Asiento para mí mismo. Lo esperaba.

—¿Necesitas algo extra?

—No, lo tengo todo controlado. Vamos a limpiar la basura que están metiendo los Drogonov en las calles de Moscú.

Mi mandíbula se tensa un poco más. Se refiere a su veneno, conocido como Belaya, una porquería sintética: fentanilo modificado con una sustancia experimental que sacaron de algún laboratorio clandestino del Este, la llamada K-21. Esa mierda supuestamente está diseñada para suprimir el miedo y aumentar la agresividad, pero lo que hace es muy diferente. El treinta por ciento de los que la consumen mueren en pocos meses: derrames, paros cardiacos..., sus cuerpos revientan por dentro. El resto, los que sobreviven, se quedan muy jodidos. Son cascarones vacíos, delirantes, sin memoria y sin control. Algunos matan, otros se matan. La Belaya es barata, adictiva, y crea auténticos monstruos. Drogonov lo sabe, pero no le importa. La vende en sus tugurios a jóvenes sin futuro, soldados rotos, putas que buscan dejar de sentir... Todos acaban enganchados y, a la larga, muertos. A él le da igual, solo quiere las ganancias. No nos equivoquemos, yo he inundado las calles de droga también, pero al menos mi mierda es menos letal.

—No quiero que se vea como una declaración de guerra —le advierto.

—Lo sé —responde Dimitri—. Será rápido y limpio. Nadie nos vinculará.

Cuelgo y suelto un suspiro. Los Drogonov están cavando su propia tumba, yo solo me aseguraré de enterrarlos bien hondo y para siempre.
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Ella

Toda mi vida ha estado regida por normas, por imposiciones. No hablar demasiado. No reír demasiado alto. No levantar la mirada. No mirar a los hombres. No tener vida propia. Porque puedo gestionar millones, puedo salvar el imperio familiar de la ruina, puedo hacer milagros con los números..., pero no puedo tener nada para mí. Ni siquiera el reconocimiento de que sin mí, todo se vendría abajo. Tampoco se me permite leer. Esa ha sido una de las reglas más crueles, no leer. Porque leer es saber. Leer es aprender, soñar, desear y, en esta casa, yo no tengo permitido desear. Aun así, lo he hecho; escondida en los rincones de la mansión, a la luz de una linterna, me he perdido en historias prohibidas, novelas que hablan de amor, de pasión, de anhelo
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